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Resumen
El presente trabajo tiene como propósito describir y analizar la evo­
lución y los cambios acaecidos sobre el factor tierra durante los 
últimos 20 años en el Cinturón Hortícola Platense. Se parte de la 
hipótesis por la cual la crisis política-económica del 2001/02  ha ge­
nerado un punto de inflexión en las estrategias de acumulación de 
capital, que inevitablemente tienen consecuencias en las formas de 
uso y acceso de la tierra. La información secundaria que respalda 
las transformaciones descriptas proviene de los Censos Nacionales 
Agropecuarios del 88 y 02, como así tam bién de los Censos Hortíco­
las de 1998, 2001 y 2005. Para el análisis de esta situación se hizo 
hincapié en motivaciones económicas (costo de los insumos, pre­
cios de las hortalizas, valor del arrendam iento), razones políticas 
(legislaciones municipales y provinciales del uso del suelo y polí­
ticas destinadas al sector), tecnológicas (influencia del invernácu-
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lo) y sociales (rol de un viejo actor en un nuevo rol: el horticultor 
boliviano). Los resultados m uestran una evolución en la forma de 
tenencia de la tierra, pasando del tradicional «quintero propietario» 
a una situación en donde más del 50 % de la superficie hortícola es 
arrendada, dem ostrando correlación con lo sucedido en el resto del 
sector agropecuario. Sin embargo, la aparición de un mayor número 
de establecimientos hortícolas y la reducción de la superficie media 
de las quintas es una situación diam etralm ente opuesta a la sufrida 
en el mismo sector agropecuario. También se evidencian cambios 
en la intensidad en el uso del suelo, ya sea por un incremento en 
la utilización de invernaderos como de estrategias productivas que 
privilegian cultivos de ciclo corto.
Palabras clave: Horticultura Pía tense - Tierra - Tenencia - Arrenda­
miento.
Su m m a r y
The present work wants to describe and analyze the evolution and 
the changes which happened on the land factor during the last 
20 years in La Plata’s Horticulture Belt. The hypothesis establish 
that the political-economic crisis of 2001/02  has generated a fle­
xión point in the accumulation strategies of capital, which inevita- 
bly they have consequences in the use forms and land access. The 
secondary inform ation that it endorses the transform ations you de- 
cipher come from the Farming National Censuses of 88 and 02, like 
thus also of the Horticultural Censuses of 1998, 2001 and 2005. For 
the analysis of this situation on economic motivations was insisted 
(cosí of the farming inputs, prices of the vegetables, ren t’s valué), 
political reasons (municipal and provincial legislations of the use 
of the ground and policies destined to the system), technological 
(influences of the greenhouse) and social (roll of an oíd actor in a 
new roll: the Bolivian horticulturist). The results show an evolution 
in the form of land possession, happening of the traditional «pro- 
pietary horticulturist» a situation in which more of 50 % of the hor­
ticultural surface is rented, showing correlation with the happened 
thing in the rest of the farming system. Nevertheless, the appea- 
rance of a greater num ber of horticultural establishm ents and the 
reduction of the average surface of the horticultural’s farm are a si­
tuation diam etrically opposed to the suffered one in the himself far­
ming system. Also changes in the intensity in the use of the ground 
are dem onstrated, or by an increase in the use of conservatories like 
of productive strategies that privilege short cycle’s cultures.
Key w ords: La Plata’s Horticulture - Land - Possession - Renting.
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Int roducción
Muchas voces del campo entienden y sostienen que la tierra, por de­
finición, debe cum plir una función social. La función social de la tierra 
implicaría bienestar de miles de familias, arraigo territorial y desarrollo 
inclusivo. Es decir, la tierra sería más que un simple capital o medio pro­
ductivo: es un pilar simbólico y social que define un «ser» y un «saber 
hacer», y que su transm isión a través de la herencia perm ite la reproduc­
ción de ese modo de vida (Gras y Hernández, 2007). Además, en este 
postulado, la tierra le corresponde a quienes la trabajan, y no a quienes 
usufructúan de ella sobre la base de la explotación del trabajo de otros.
Hoy día, con la agricultura globalizada, los defensores de esta con­
cepción sienten que se modifica y se difumina su histórico «enemigo»: 
el terrateniente. Las nuevas condiciones de producción reasignan fun­
ciones a los distintos elementos del sistema, provocando desajustes y 
recomposiciones entre ellos. El nuevo modelo de producción genera, en­
tre otros aspectos, un proceso de resignifícación del factor , con un 
nuevo status (Gras y Hernández, 2007). De esta m anera, el 75%  de la 
agricultura argentina es realizada por productores cuyo eje com petiti­
vo no es la propiedad de la tierra (Geochegan et al, 2002); o dicho de 
otra manera, la propiedad de la tierra no se está concentrando, lo que 
se concentra es el gerenciamiento que, junto al arrendam iento, permitió 
por un lado que muchos propietarios pudieran m antener su campo y que 
los «sin tierra»1 pudieran sem brar (Elias, 2004).
Este paradigm a de la agricultura globalizada lleva implícito la subor­
dinación de la propiedad de la tierra, la nueva división del trabajo con 
una fuerte especialización producto de la lógica de la tercerización, la 
preponderante im portancia del capital financiero y el creciente rol del 
conocimiento como factor productivo y como marco ideológico (Mur- 
mis, 1988).
Así, la propiedad de la tierra en esta etapa particular de la negocia­
ción entre el capital y la tierra en el marco de las relaciones capitalistas 
de producción no sería determ inante para la producción. Se «accede» a 
la misma por «contratos», desm oronándose el eje conflictivo que deriva 
de la apropiación de un recurso productivo que no es posible reproducir 
por el hombre.
Sin entrar en la discusión de la validez de cada una de las posiciones 
som eram ente com entadas, es dable preguntarse que grado de significan-
1 Eufemismo utilizado para aquellos grandes productores que a través del arrendam iento 
o contratos accidentales acceden al uso de vastas extensiones de tierras.
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cia -económ ico, productivo y so c ia l- posee actualm ente el factor tierra 
en la horticultura platense. Con ese propósito, el presente artículo bus­
cará, en una prim era parte, describir algunas de las características del 
uso y tenencia de la tierra en el Cinturón Hortícola Platense (de ahora 
en más, CHP) y su evolución en el tiempo. Posteriormente se analiza­
rán críticam ente los resultados en búsqueda de entender las causas y 
consecuencias de la estructura de la tierra (modalidad de tenencia nú­
mero y superficie de los establecimientos hortícolas) y su relación con 
la tecnología, la productividad y la producción; a la vez que se preten­
derá interpretar los motivos de la evolución de la forma de acceso a la 
tierra, el predominio y persistencia del arrendam iento y su lógica inter­
na. Y finalmente, se esbozará una serie de reflexiones y conclusiones en 
relación a la tierra en el Cinturón Hortícola Platense.
Esto enm arcado en un subsector (hortícola) con similitudes y dife­
rencias con el sector agropecuario y, principalm ente, en una horticultura 
en donde ya resulta difícil entender su dinámica si no se tiene en cuenta 
la influencia de un viejo actor en un nuevo rol: el horticultor boliviano.
Descripción y evolución de l uso y la t enencia del factor  t ierra en 
el Cinturón Hort ícola Platense*
Dos cuestiones am eritan remarcarse:
1. por un lado, los resultados del Censo Hortícola de Buenos Aires 
del 2001, en concomitancia con el contexto político-económico de 
ese m om ento en el país, posee algunas inconsistencias y falta de 
datos (motivo por el cual no fue oficialmente publicado). Más allá 
de ello, la utilización de sus resultados no le quita consistencia a 
las conclusiones que de este trabajo se extraen, m ientras que por 
el contrario, los datos obtenidos m uestran correspondencia con la 
tendencia observada en los últimos años y con el efecto de la crisis 
soportada por el sector.
2. La otra observación se enm arca en la compatibilidad de los datos 
analizados. En ese sentido, y a través del estudio de los Cuestio­
narios y Manuales del Censista de cada relevam iento, se concluye 
que existe com patibilidad, perm itiendo esto hacer comparables los 
datos de los diferentes censos.
Para la descripción del uso y la tenencia de la tierra se ha trabajado con el Censo Agro­
pecuario de 1988, Censos Hortícolas de los años 1998, 2001 y Censo Hortiflorícola del 
2005.
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Uso de La t i er r a
Como prim era apreciación, es dable destacar que m ientras en el pe­
ríodo 1988-2001 el núm ero de Establecimientos Hortícolas (de ahora en 
más, EH) evidencia una caída de un 18% , luego m uestra no sólo una 
recuperación en el 2005 (CHFBA’052) en relación al 2001, sino que ade­
más supera en más de un 30 % el núm ero de quintas relevados tanto en 
1988 como en 1998 (Ver Cuadro N° 1).
Cuadro N ° l .  La Plat a.  Evol uc i ón de l  núm er o  y  super f i cie  t o t a l  (en has)  de los EH,  
supe r f i c i e a cam po y  baj o i nve r nácu l o.  Añ os 1988  a 2005.  Fuente: Elaborac i ón  pr op i a en 
base a d at os d e l CN A '8 8 ,  CH BA '9 8 ,  CH BA '0 1 ,  CH FBA'0 5 .
C N A ' 8 8 C H B A ' 9 8 C H B A '0 1 C H F B A ' 0 5
C a n t i d a d  o  S u p e r f i c i e
C e n s o  N a c io n a l C e n s o  H o r t íc o la  d e C e n s o  H o r t íc o la  d e C e n s o  H o r t i f lo r íc o la
A g r o p e c u a r io B u e n o s  A ir e s  d e B u e n o s  A ir e s  d e d e  B u e n o s  A ir e s  d e
1 9 8 8 1 9 9 8 2 0 0 1 2 0 0 5
E H
5 7 5 5 9 3 4 7 7 7 6 1
S u p e r f ic ie  to ta l E H  (has^
7 5 1 7 6 1 4 5 3 6 3 6 4 2 7 3
S u p e r f ic ie  h o r t íc o la
3 9 6 5
( 1 0 0 % )
3 6 6 5
( 1 0 0 % )
2 2 0 2  
( 1 0 0 % )
2 6 4 5
( 1 0 0 % )
S u p . a  c a m p o
s /d 3 2 3 7 1 7 3 0 1 8 6 9
( 8 8 ,3 % ) (7 8 ,5 % ) ( 7 0 ,7 % )
S u p . b a jo  c u b ie r ta
s /d 4 2 8
( 1 1 ,7 % )
4 7 2
(2 1 ,6 % )
7 7 5
( 2 9 ,3 % )
S u p . E H  p r o m e d io 1 3 .1 1 0 .3 7 .6 5 .6
S u p  h o r t íc o la  p r o m . 6 .9 3 6 .1 8 4 .6 1 3 .4 7
En segundo lugar se observa una reducción tanto de la superficie 
total de los Establecimientos Hortícolas (EH), como así tam bién de la 
superficie hortícola.3 Esto, conjuntam ente con el incremento del núm ero 
de los EH genera una reducción de la superficie promedio de las quintas 
y de la superficie cultivada en ellas.
Por último, y coherentem ente con la disminución de la superficie de 
los EH, existen cambios en la superficie a campo y bajo cubierta. En este 
sentido, se observa un aum ento en la superficie hortícola bajo cubierta, 
paralelam ente a una m erm a -  en mayor m agnitud -  de la superficie a 
campo. Este proceso dicotómico se acelera principalm ente a partir de 
la devaluación del 2002, en donde según datos del relevamiento del
2 Censo Hortiflorícola de Buenos Aires 2005 (CHFBA05). Ministerio de Asuntos Agrarios 
y Ministerio de Economía de la Provincia de Buenos Aires.
3 Es necesario aclarar que cuando se habla de la superficie de los EH, se hace referencia 
a toda la superficie del establecimiento, por lo que ésta siempre será superior o igual a 
la superficie hortícola, que es el área que efectivamente es destinada para el cultivo de 
hortalizas.
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CHFBA05, se produce un crecimiento promedio de casi 80 hectáreas de 
invernáculo por año en la región platense4
Régi m en d e t e n e n c i a
Históricamente, La Plata se caracterizó por EH en los que predom ina­
ba la propiedad como forma legal de tenencia. En la década del 70, los 
propietarios eran am plia mayoría con el 75 % de la superficie hortícola 
(Gutm an e t  a l, 1987:90); en el Censo Nacional Agropecuario de 1988 
ese valor se redujo al 67 %. En el año 1998 esa cifra pasa a situarse en el 
58 %, teniendo tres años después un fuerte incremento, para luego mos­
trar una caída de casi un  30% , según datos del CHFBA05. Con signo 
opuesto, sufre proporcional pasaje el arrendam iento. Es decir, salvo la 
particular situación del año 2001, se observa una tendencia decreciente 
en cuanto al régim en de propiedad como forma de tenencia y, en igual 
m agnitud, un aum ento del arrendam iento (Ver Cuadro N°2).
Cuadro N° 2.  La Plat a.  Evol uc i ón  de la supe r f i c i e de l os EH (en has) ,  segú n  régim en de 
t enenci a.  Añ o s 1 9 7 7 - 1 9 8 8 - 1 9 9 8 - 2 0 0 1 - 2 0 0 5 .  Fuente: Elaborac i ón  pr op i a en base a 
Gut m an et  al ,  1987 y  dat os de l  CNA '8 8 ,  CH BA '9 8 ,  CHBA '0 1 ,  CHFBA 05.
A ñ o  1 9 7 7 C N A '8 8 C H B A ' 9 8 C H B A ' 0 1 C H F B A  0 5
T O T A L
s /d 7 5 1 7 6 1 0 8 3 6 3 6 4 2 7 3
( 1 0 0 % ) ( 1 0 0 % ) ( 1 0 0 % ) ( 1 0 0 % ) ( 1 0 0 % )
P r o p ie d a d
s /d 5 1 1 2 3 5 5 5 2 7 7 7 2 0 2 7
( 7 5 % ) ( 6 8 % ) ( 5 8 ,2 % ) ( 7 6 ,4 % ) (4 7 ,5 % )
A r r e n d a m ie n to
s /d
( 1 2 % )
1 7 2 9
( 2 3 % )
2 2 1 9
( 3 6 ,3 % )
8 1 0
( 2 2 ,3 % )
2 0 5 6
( 4 8 ,1 % )
O tr o s ( 1 3 % ) ( 9 % ) ( 5 ,5 % ) ( 1 ,3 % ) ( 4 ,4 % )
Esto provoca que el arrendam iento llegue a representar casi la mitad 
de la superficie de los EH en La Plata (CHFBA05). Más aún, la dinámica 
de crecimiento del sector hace que dichos datos obtenidos tengan cierta 
desactualización,5 estim ándose que el arrendam iento es hoy día la forma 
predom inante de acceso a la tierra en la horticultura de La Plata.
4 Este incremento de la superficie no necesariam ente le corresponde a unos pocos pro­
ductores. Según datos del CHFBA’05, el 77 % de las quintas en La Plata posee cultivos 
bajo invernáculo, m ientras que en 1998 ese valor rondaba el 60 % y en los años 80 se 
estim a que no superaba el 10%.
5 El período de referencia del CHFBA’05 queda comprendido entre el I o de julio de 2004 
y el 30 de junio de 2005.
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Anál isis de algunos e lementos de l factor  t ierra en el Cinturón 
Hort ícola Platense
Antes de iniciar el análisis, es im portante destacar la fuerte influen­
cia tanto cualitativa como cuantitativa de los horticultores bolivianos en 
las transformaciones del Cinturón Hortícola Platense en general, y prin­
cipalmente en los últimos 10 años.
Cualitativam ente, queda establecido que las familias bolivianas par­
ticiparon del proceso de reestructuración hortícola desde la década del 
70, constituyéndose en un sujeto clave de la estrategia productiva imple- 
m entada para sostener el proceso de acumulación capitalista (Benencia, 
2006). Más concretam ente, se entiende que la dinámica del sector hor­
tícola platense post-devaluación puede ser explicada en gran parte por 
la presencia de ex medieros, en su mayoría de origen boliviano, que tras 
acum ular un pequeño capital y fundam entalm ente aprovechando la cri­
sis del 2001 /026 (crisis = oportunidad) apostaron a transform arse en 
pequeños productores a través del arrendam iento de tierras (García y 
Kebat, 2008). 7
Su im portancia cuantitativa se evidencia al analizar los datos del ú l­
timo censo hortícola, el cual registra la presencia de un 38 % de produc­
tores quinteros de origen boliviano en La Plata8, m ientras que la mitad 
de la mano de obra hortícola en el Área M etropolitana de Buenos Aires 
proviene del país limítrofe (Benencia y Quaranta, 2006:)
Por lo tanto, un mejor y mayor entendim iento de los procesos que 
suceden en el sector hortícola en general, y el platense en particular, 
exige pasar las variables a analizar sobre el «tamiz» de este grupo étnico.
La t ecn o l ogía y  su i n f l uenc i a  en la est r uct u r a de la t i er r a
Los productores bolivianos se insertan y modifican un modelo con 
variables interdependientes y que interaccionan. Se caracterizan por te ­
ner EH de pequeñas superficies (en muchas ocasiones, se trata  de 3 ó 4 
familias de productores que arriendan una quinta a la que subdividen y
6 Entre fines del 2001 y principios del 2002, la Argentina sufrió un profundo proceso de 
crisis, consecuencia del agotamiento de un modelo económico que se modifica, reper­
cutiendo no sólo en la faz económica, sino también en lo social y político.
7 Véase también Benencia, R. y Quaranta, G. (2005) «Producción, trabajo y nacionalidad: 
configuraciones territoriales de la producción hortícola del cinturón verde bonaerense». 
Revista Interdisciplinaria de Estudios Agrarios (PIEA). Pp 101-132.
8 Es para destacar que en el año 2000, los productores bolivianos representaban apenas 
el 20.1%  del total de productores en La Plata (información especialmente procesada 
del CHFBA’05).
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la trabajan en forma independiente), lo que les perm ite un m enor costo 
de arrendam iento.9 Este proceso im pacta y modifica la evolución del nú ­
m ero y superficie de los EH en los períodos com prendidos entre los años 
1988-2001 y 2001-2005, con características disímiles a las observadas 
en los establecimientos del sector agropecuario (EAPs). Si sesgamos la 
com paración a lo sucedido en la provincia de Buenos Aires (Ver Lazzari- 
ni, 2004):
■  Los EAPs bonaerenses entre 1988 y 2002 se reducen en un 32,5 %, 
m ientras que en casi igual período (1988-2001) la m erm a de EH 
en La Plata es de «apenas» un 17% .
■  La superficie media de los EAPs bonaerenses entre 1988 y 2002 
se increm enta en un 39,6% , m ientras que en casi igual período 
(1988-2001) la superficie media de EH en La Plata se reduce un 
42% .
■  Desde la devaluación hasta la actualidad, presum iblem ente el pro­
ceso se haya intensificado en el sector agropecuario bonaerense, 
m ientras que en el caso de la horticultura se profundiza la dicoto­
mía: se increm enta el núm ero de EH y continúa reduciéndose la 
superficie de los mismos.
Esta desconcentración en el uso de la tierra que se advierte en el 
Cinturón Hortícola Platense se encuentra íntim am ente relacionada tanto 
con las características del ascenso social del horticultor boliviano, como 
así tam bién con el tipo de tecnología que hegem oniza la actual etapa.
Benencia (1998) afirmaba que durante la década del 90 el pasaje de 
peón o mediero a productor implicaba la necesidad de una acum ulación 
previa que perm itiera la adquisición de m aquinaria para laboreo de la 
tierra (tractor, rastra, etcétera), y recién entonces podría proceder a al­
quilar la tierra. En la actualidad, dicho requerim iento no es condición 
s in e  q u a  n o n  para ese ascenso social: más aún, las últimas estimaciones 
dem uestran que ni siquiera es requisito en el corto o m ediano plazo10. 
Esto es causa o consecuencia de la aparición y persistencia de un m er­
cado am pliam ente difundido de «servicio de laboreo» que, aunque es 
caro ($70-90 la hora) y pocas veces se encuentra disponible cuando se 
lo precisa, perm ite sortear la necesidad de m aquinarias y, por tanto, su 
existencia resulta de gran im portancia.
9 El costo de arrendam iento para quintas hortícolas en la zona de La Plata se ubica en 
la actualidad entre los 300-500$ por hectárea y por mes. El mismo varía según zona, 
mejoras, superficie y momento en que se cerró el acuerdo.
10 Según datos del CHFBA’05, el 45 % de los EH carecen de tractor, con las limitaciones 
que esto implica.
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Contrariam ente, en el actual modelo productivo, con exigencias de 
una oferta de calidad, cantidad y continuidad, lo que se tom a práctica­
m ente imprescindible es la incorporación de la tecnología del invernácu­
lo. Y si bien el ascenso a productor no implica contar inm ediatam ente 
con dicha tecnología, los nuevos productores no tardan  más de una o 
dos tem poradas para em pezar a construir los invernáculos.
En ese sentido, cabe m encionar que la tercera «oleada» o expansión 
de la superficie cubierta en la región es im pulsada por estos ex medieros 
bolivianos durante la post-devaluación. Se trata  de un tipo particular de 
invernáculo (capilla gigante) que aún encabeza las construcciones en La 
Plata (García y Mierez, 2006).
Una de las ventajas que aporta el invernadero es la posibilidad de 
acelerar los ciclos productivos, reduciendo los períodos entre siembra 
y cosecha, perm itiendo de esta m anera un uso más eficiente e intensivo 
del recurso suelo, lo que se traduce en una mayor productividad. De esta 
manera, la generalización de la tecnología del invernáculo es responsa­
ble de un aum ento de la productividad total por superficie hortícola en 
La Plata, pasando de 20,5T n/ha en 1998 a 28,8Tn/ha para el 2005. Esto 
explicaría como una m enor superficie hortícola -1 .0 0 0  has m en o s- no 
implica una m erm a en la producción11.
Para cerrar y entender el modelo global, resta destacar que la mayor 
productividad del sistema que posibilita el invernáculo no es com pati­
ble con un aum ento de la producción, evidenciándose en el ajuste de 
la superficie hortícola. Esto se debe a que los productos hortícolas se 
comercializan m ayoritariam ente en un mercado interno que, si bien se 
ha expandido en los últimos años, posee una dem anda finita y ha si­
do históricam ente sobreofertado. Esta característica es una im portante 
diferencia en relación al sector agrícola-exportador, en donde la incor­
poración tecnológica implicó un aum ento en la productividad que, junto 
a un avance en la frontera agrícola, repercutió en un fuerte aum ento 
de la producción, estimulado a la vez por el binomio interdependiente 
«buenos precios - dem anda externa».
De esta m anera y con un enfoque sistémico, se puede describir e 
interpretar a un nuevo modelo productivo hortícola. El mismo es la re­
sultante de la m aduración de la tendencia capitalista, cuya lógica de 
interdependencia e interacción de algunos de sus elementos (m enor su­
perficie hortícola total, quintas pequeñas y en mayor número, alta incor-
11 La producción total de hortalizas en La Plata en 1998 fue de 75.079Tn, m ientras que 
en el 2005 se registró un total de 76.698Tn (CHBA’98 y CHFBA’05)
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poración del invernáculo, aum ento de la productividad y estabilidad de 
la producción total) han m ostrado cambios (Ver Gráfico N° 1)
Gráfico N ° l .  La Plat a.  Nuevo m odel o p roduct i vo  hor t íco la p l at ense,  cuya l ógi ca de 
i n t e r d ep e nd e nd a  e i n t e r a c d ó n  de a l gu n o s de sus e l em ent os si  b ien m ant i enen una al t a 
i n t e r d e p e nd e nd a ,  han m ost r ad o cam b i os.  Fuente: El ab o r ad ó n  prop ia.
La t i er r a y  el  r égim en de t enenci a
Tal como se desprende del Cuadro N°2, el arrendam iento como for­
ma de acceso a la tierra m uestra desde la década del 70 un sostenido 
proceso de crecimiento, pasando del 12 % hasta llegar en el 2005 a un 
significativo 48,1 % de la superficie hortícola total.
Este acrecentam iento del arrendam iento, si bien continuo y lineal, 
no tiene una explicación única. En ese sentido se puede hablar de dos 
tipos de arrendam ientos, llevados a cabo en dos m om entos diferentes, 
por actores con lógicas productivas distintas: la expansión flexible de los 
80 y el ascenso social del horticultor boliviano desde los años 90 hasta 
la actualidad.
1. a )  A r r e n d a m ie n to  y  e x p a n s ió n  f le x ib le .
Benencia (1994:17) definía y describía una e s tra te g ia  f le x ib le  de  
e x p a n s ió n  c a p i ta l is ta  que im plem entaban los horticultores del ti­
po «empresarios» durante la década del 80. La misma consistía en 
buscar un tam año óptimo para sus explotaciones, que se adecua­
ra en cada m om ento -  corto o m ediano plazo -  a las condiciones
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del mercado. Para lograrlo, estos productores se valían de los be­
neficios del arriendo sobre tierras de productores más pequeños 
afectados por la crisis económica, en donde ponían en funciona­
miento un parque de maquinarias «sobredimensionado», que les 
permitía hacer un aprovechamiento intensivo de la superficie cul­
tivable. De esta m anera, era posible expandirse tem porariam ente, 
invirtiendo en tierras sin necesidad de inmovilizar capital en el lar­
go plazo -  como una forma de minimizar riesgos - ,  para volver a 
contraerse con rapidez si las condiciones futuras no se presentaban 
favorables (Benencia, 1994:11).
Es decir, en este caso el arrendam iento tenía una connotación análo­
ga a la existente en la actualidad en el sector agrícola, en el sentido 
de ser realizado por productores del tipo empresarial, en búsqueda 
de un tam año óptimo, en función no sólo de un parque autom otor 
sobredim ensionado, sino que tam bién de la evolución del precio 
de los productos comercializados.
2. b) A r r e n d a m ie n to  y  a scen so  d e l h o r tic u l to r  b o liv ia n o .
Al iniciarse la década del 90, la estrategia de búsqueda de tam año 
óptimo se centró en reducirse a los límites de la tierra propia, pero 
utilizando una parte im portante de ella con invernáculos. Poste­
riorm ente, durante los últimos años de los 90 y principalm ente 
tras la crisis política y económ ica del 2001/02, se ha evidenciado 
un significativo aum ento de la m odalidad arrendam iento, produc­
to del ascenso social de los horticultores bolivianos que pasaron de 
trabajadores (peones y m ayoritariam ente medieros) a productores 
(Benencia y Quaranta, 2005:109)
Esto se puede visualizar en el Gráfico N° 2, en donde se observa 
un significativo protagonismo de productores bolivianos, especial­
m ente entre el 2002 y el 2004.
Estos nuevos productores logran llegar al tercer peldaño - a l  s ta tu s  
de p ro d u c to r- de la escalera hortícola boliviana (Benencia, 1999) en 
un mom ento en que las condiciones objetivas se permeabilizan para la 
movilidad social. La crisis del 2001 generó el abandono de la actividad 
de un significativo núm ero de EH (Ver Cuadro N° 1), lo que se tradujo 
en una coyuntura ideal para dar el salto. Por un lado existió una pérdida 
directa de la fuente laboral, principalm ente afectando a los m edieros12; 
m ientras que el abandono de la actividad en general provocó una mayor
12 La m ediería pasa del 34.5%  a menos del 10%  de las quintas en el Cinturón Hortícola 
Platense entre 1998 y 2005 (CHBA’98 y CHFBA’05).
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Gráfico N° 2.  La Plat a.  Evo l u d ó n  de la can t i dad  de EH t o t a l y  por  n ad on al i d ad  de l  
p r od uct or  en t re 2000  y  2005.  La i n d d e n d a  de p r oduct or es de o t r as n ad on al i d ad e s en el  
p er íodo  no es sign i f i cat i vo .  Fuente: Gar d a y  Kebat ,  2008.
disponibilidad de tierras, lo que a la vez ocasionó un abaratam iento del 
costo de arrendam iento.
A diferencia del arrendam iento hortícola denom inado «expansión 
flexible» de los 80, la m odalidad desarrollada en los últimos 10 años 
desem peñaría en parte la prem isa de «función social» de la tierra. Si 
bien existe una forma de tenencia precaria (arrendam iento), y un uso 
m uy intensivo de la tierra y de la m ano de obra, en la actualidad se 
constata y resalta el resurgim iento de pequeños y medianos productores 
familiares que trabajan directam ente la tierra, contratan mano de obra 
y dem andan insumos y servicios locales, lo que acerca el modelo a dicho 
concepto.
La no com pr a de la t ier r a:  ¿Im p o si c i ó n  y / o  e st r a t e gi a?
Los datos relevados en el 2005 m uestran un punto cúlmine en la evo­
lución del régim en de tenencia, en donde se refleja prácticam ente una 
paridad entre arrendatarios y propietarios (Ver Cuadro N° 2). Esto sería 
explicado en gran m edida a través del ascenso social llevado a cabo por 
los horticultores bolivianos, los que llegarían hasta el status de produc­
tor a través del arrendam iento, con un bajo porcentaje de propietarios 
de la tierra. M ientras que en el 2001 los productores bolivianos de La 
Plata m ostraban una proporción arrendam iento-propiedad de un 75-25, 
en el 2005 dicha relación se polarizó aun más.
Surge entonces la pregunta, transcurrido más de 10 años del proceso 
de ascenso social, en cuanto a si este estancam iento en el régim en de
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tenencia bajo la forma de arrendam iento ha sido una elección o simple­
m ente no pudieron (o no pueden) lograr la compra de la tierra.
Entre los condicionantes para la no com pra de la tierra en el marco 
de una «imposición» al productor, se destacan:
a) C osto  de la  tie r ra . Dentro de las imposiciones, es necesario analizar 
el costo de la tierra. Si bien esta es muy variable según zona, mejoras, 
superficie, estado, forma de pago, entre otras, la hectárea hortícola en La 
Plata se encuentra actualm ente entre los 35.000 y los 65.000$. Es decir, 
es un valor significativo para la actividad hortícola, más considerando el 
monto agregado que implica una quinta pequeña de entre 3 a 4has. Pero 
tampoco parecería ser una barrera infranqueable, teniendo en cuanta 
los valores del invernáculo13, cuya inversión en una quinta «nueva» se 
realiza m ayoritariam ente - y a  más ta rd a r -  en su segunda tem porada 
productiva.
b) D esa rro llo  c a p i ta lis ta . Los horticultores bolivianos se dispersaron y 
extendieron la actividad a nuevas áreas, recreando o bien creando cintu­
rones hortícolas en torno a muchas ciudades (el Valle Inferior del Chubut 
o Río Cuarto son ejemplos significativos). Empíricamente se observa que 
estos migrantes fueron más exitosos allí donde era m enor el desarrollo 
capitalista preexistente en la actividad; es decir, el acceso a la propiedad 
de la tierra sería inversam ente proporcional al grado de desarrollo capi­
talista de la región en cuestión. Así, m ientras que en el interior del país 
es más frecuente el arribo hasta la propiedad de la tierra, en el cinturón 
platense menos del 9%  de los productores del altiplano adquieren la 
condición o status de propietario (CHFBA’05). Esta característica podría 
corresponderse con el acotamiento de nichos que posee el horticultor 
boliviano en una zona competitiva y desarrollada como la platense, a 
diferencia de regiones con un sector hortícola incipiente, con una lógica 
y estructura menos capitalista, en donde encontraría mayores posibili­
dades de acumulación y diferenciación.
c) L eg is la c ió n . Por último, en cuanto a los im pedim entos para el ac­
ceso al título de propiedad, es necesario repasar aquellos del tipo legal.
En el orden local, existe hace ya muchos años una ordenanza m uni­
cipal que impide la instalación de em prendim ientos urbanísticos (léase 
countries) en áreas rurales de La Plata14. Esto genera que los propieta-
13 La hectárea de invernáculo, «llave en mano», ronda los $90.000.
14 Se trata de la Ordenanza Municipal 9.231/00, la cual tiene como antecedente la orde­
nanza N° 4495 del año 1978 y en lo sucesivo modificada por las ordenanzas 9380/01, 
9664/03 y 9878/04. El Art. 268° regula los usos admitidos para el Área Rural-Zona 
Rural Intensiva, definidos como « s e c t o r e s  p e r t e n e c i e n t e s  o  p r ó x i m o s  a l  c i n t u r ó n  v e r d e  p í a -
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ríos prefieran el alquiler de la tierra, a la espera de una modificación de 
la legislación que les perm ita obtener un precio de venta mucho mayor 
que si el destino fuera la producción hortícola.
Al mismo tiempo, otra restricción sería justam ente la situación legal 
de estos horticultores, cuya irregular residencia les im pediría adquirir 
tierras. En ese sentido, en Abril de 2006 el gobierno argentino instauró 
el Plan Patria Grande, suerte de am nistía para regularizar la situación 
de los m igrantes del MERCOSUR y estados asociados15. Por lo que la 
influencia de este ítem ahora sería poco (o menos) significativa.
De esta m anera, el costo de la tierra, el grado de desarrollo capi­
talista y cuestiones de índole legal se convierten en im pedim entos que 
am pliarían la oferta de tierra disponible y lim itarían el excesivo encare­
cimiento del precio de los alquileres; lo que indirectam ente favorecería 
el crecimiento de esta forma legal de tenencia.
En cuanto a la no-compra de la tierra en el marco de una «decisión» 
del productor, debem os considerar:
d) A v a n c e  so b re  la  c a d e n a  de c o m e rc ia l iza c ió n . Principalmente tras 
la crisis del 2001/02  y su ascenso social a productor, el horticultor de 
origen boliviano continúa su avance en la cadena productiva hacia el 
eslabón de comercialización. Sucede que allí la creación de valor es m a­
yor que con la simple producción, llegando algunos de ellos incluso a 
abandonar la etapa prim aria. En ese sentido, es ilustrativo señalar la 
fuerte presencia que poseen en Playa Libre16 del Mercado Regional de 
La P lata.17
Ahora bien, para acceder a un puesto en algún mercado, es preciso 
contar con un vehículo de carga (cam ioneta, básicam ente).
t e n s e » .  Concretamente se declara dicha área como « ... d e  p r o t e c c i ó n  p a r a  e l  u s o  h o r t í c o l a  
y  p o r  l o  t a n t o  s e  p r o h í b e n  n u e v o s  u s o s  q u e  n o  s e  c o r r e s p o n d a n  c o n  l a s  a c t i v i d a d e s  
h o r t í c o l a  y  s e r v i c i o s  a s o c i a d o s  a  e l l a . .. ». Con ello se busca « ... l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e  s u  
p e r f i l  p r o d u c t i v o  p r o m o v i e n d o  e l  u s o  i n t e n s i v o  d e l  s u e l o  c o n  a c t i v i d a d e s  d e  t i p o  a g r í c o l a » .
15 Es para destacar que 67.955 bolivianos han regularizado su situación migratoria en 
todo el país a través del Plan Patria Grande, siendo La Plata el distrito con más trámites 
iniciados, estim ándose que casi el 30 % de los beneficiarios (20.000 personas) habitan 
en la capital de la Provincia de Buenos Aires.
16 La Playa Libre es un sector subsidiado por los Mercados Hortícolas, exclusivamente re­
servado para que los productores de la zona puedan vender la m ercadería que cosechan 
de sus propias quintas.
17 A pesar que los datos exactos a Marzo del 2008 dicen que de 141 productores que 
comercializan su producción en Playa Libre del MRLP, sólo 37 son de nacionalidad 
boliviana (el 26% ), si se contabilizan a aquellos hijos de horticultores bolivianos, el 
porcentaje superaría el 60 % del total.
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Por estos motivos, Benencia y Q uaranta (2006:12) dan cuanta que, 
en este nuevo peldaño de la escalera boliviana, el vehículo y puesto en 
el mercado formal o informal serían « m á s im p o r ta n te s  desd e  el p u n to  de  
v is ta  de la  r e n ta b il id a d  eco n ó m ic a » . Y si bien la propiedad de la tierra con­
tinúa otorgando cierto status social - lé a se  dem ostración de capacidad 
de acumulación y /o  p res tig io -, implica inmovilizar mucho capital que 
resulta im productivo. Este com portam iento se corresponde con observa­
ciones realizadas en otras regiones hortícolas, en donde la prioridad de 
erogación es encabezada por la com pra de un vehículo para el reparto de 
la mercadería, le sigue la adquisición de la tierra para, posteriorm ente, 
com prar m aquinaria agrícola (Ver Kraser y Ockier, 2007).
e) V u e lta  a  B o liv ia . La mayoría de los bolivianos que trabajan en la 
Argentina m antienen lazos con su com unidad de origen. Uno de esos 
lazos se puede traducir en el giro de remesas, es decir, el envío de di­
nero que se em pleará ya sea en concepto de ayuda económica directa 
a los familiares que han quedado en Bolivia, como así tam bién (no es 
dicotómico) para un destino precisado, como ser la inversión en tierras, 
vehículos para trabajo y /o  ganado (Pérez Cautín, 2003, en Benencia, 
2006).
Este com portamiento bien podría ser com prendido como una sim­
ple colaboración familiar, aunque tam bién se podría interpretar como la 
intención explícita o bien un deseo encubierto por parte de algunos bo­
livianos de regresar a su país en el mediano plazo. Así, esta migración 
puede ser entendida como un medio de acumulación necesaria para una 
diferenciación social en su país de origen, o bien, sim plem ente un regre­
so tras haber cumplido una etapa o ciclo en esta región.
Esta particular situación de los horticultores bolivianos podría influir 
en el régim en de tenencia en dos sentidos. Por un lado, el envío de 
remesas competiría con el ahorro necesario para la adquisición de la 
tierra; m ientras que, por otra parte, la inmovilización de un im portante 
capital generaría una innecesaria complicación de existir la intención o 
posibilidad de volver a migrar en el m ediano plazo. Todo esto coartaría 
la opción de compra.
Vemos entonces una combinación de variables que lim itarían la com­
pra de la tierra y por ende estimularía el acceso a la misma vía el arren­
dam iento, aunque existen indicios que surgen de las entrevistas a pro­
ductores, que sugieren que la misma estaría más cerca de ser una estra­
tegia (económico-productivo) antes que una imposición (económica, de 
contexto y /o  legal).
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A modo de ref lexiones y conclusiones
Hoy día los horticultores bolivianos son parte intrínseca del sector 
hortícola platense. El im pacto y la influencia que adquieren se torna in­
soslayable para el análisis del nuevo modelo productivo. Su surgimiento, 
crecim iento y consolidación puede hallarse ya sea íntim am ente ligado a 
una serie de condiciones propias del sector (Benencia, 1999; García y 
Kebat, 2008) como así tam bién a las que ellos han contribuido a modifi­
car. Es decir, el m igrante boliviano ya es causa y consecuencia del sector 
hortícola platense, tanto como el sector hortícola platense en los últimos 
20 años es causa y consecuencia del m igrante boliviano.
En este marco, se puede encontrar una lógica que concatena algunos 
de los elementos de la estructura hortícola actual, y su evolución en el 
tiempo, lo que evidenciaría una nueva etapa de la tendencia capitalista, 
que se podría representar como un nuevo modelo productivo hortícola.
La superficie hortícola disminuye en forma lineal y constante desde 
-  por lo menos -  los últimos 20 años, coincidentem ente con la incorpo­
ración del invernáculo. Este proceso adquiere mayor intensidad tras la 
crisis del 2001/02 , donde el horticultor boliviano intensifica su ascenso y 
consolidación como productor. Este ascenso lo logra a través del arrenda­
miento de quintas que se subdividen, lo que explica la desconcentración 
en el uso de la tierra expresado en un aum ento en el núm ero de quintas 
de m enor superficie. La estrategia llevada a cabo privilegia la incorpora­
ción tecnológica del invernáculo, inversión que perm ite responder a los 
requerim ientos de calidad de un mercado cada vez más exigente, com­
pensar la m enor superficie de las quintas y equiparar la oferta total tras 
la desaparición de exactam ente 1020 hectáreas hortícolas en un período 
de apenas 7 años (entre 1998 y 2005).
Este nuevo m odelo m uestra al arrendam iento como forma preponde­
rante de acceso a la tierra. Como un supuesto exploratorio tendiente a 
orientar nuevas búsquedas, se puede afirmar que el mismo es resultado 
de una serie de imposiciones para con el productor boliviano, aunque se 
infiere que una mayor responsabilidad en el fenómeno tendría la estra­
tegia adoptada por éste.
Más allá del alto precio de la tierra, la racionalidad del productor 
boliviano en La Plata parece determ inar la conveniencia, en prim er té r­
mino, de la incorporación del invernáculo. Cumplida esa prioridad, se 
evidencia una decisión de avance en la cadena de comercialización an­
tes que inmovilizar un gran capital en la com pra de la tierra, máxime 
cuando puede existir una decisión o deseo de regresar al país de origen 
en el m ediano plazo.
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De esto se desprende una conclusión accesoria: el tipo de tenencia 
no necesariam ente limita la inversión, tal como lo dem uestra la incorpo­
ración del invernáculo en quintas arrendadas.
Por otra parte, es dable destacar que en este nuevo modelo la tierra 
adquiere otro significado, un valor real y simbólico diferente al existen­
te tiem po atrás. La cantidad y la propiedad de la tierra ya no es una 
prioridad en las estrategias relevadas.
Es decir, sin m enospreciar a la tierra como un im portante recurso 
económico, su propiedad en el nuevo modelo ya no es excluyente para 
la producción, ni tampoco es determ inante en los resultados económ i­
cos, menos aún en actividades intensivas como la horticultura. Secuela 
del arrendam iento como m odalidad de acceso predom inante, la cada 
vez mayor pérdida de im portancia de la superficie, resultante de la tec­
nología del invernáculo que maximiza la productividad y un mercado 
interno que limita la expansión, hacen que sean otros los elementos que 
inciden, en mayor medida, en el resultado económico final. Además de 
los factores recién com entados y considerando las particularidades étn i­
cas de los productores bolivianos, es posible destacar la « ... e m e rg e n c ia  
de e s tra te g ia s  q u e  p e r m it i r ía n  a r tic u la r se  a l n u e v o  c o n te x to  a  tra v é s  de  la  
re o r g a n iz a c ió n  d e fo r m a s  de gestión, d iv e rs ific a c ió n  de  
en  la  o rg a n iza c ió n  adminstrv, la  p o s ib i l id a d  de o b te n e r  in g reso s  e x t r a ­
p re d ia le s  a  p a r t ir  de l tra b a jo  a sa la r ia d o  de a lg ú n  m ie m b r o  de la  ,
e n tre  o tra s»  (Zuliani e t  al;2001) como factores que estarían ad
mayor preponderancia.
Este nuevo significado o status de la tierra en el sector hortícola pla- 
tense se podría cotejar con el sostenido por el paradigm a de la agricultu­
ra globalizada, en donde adquiere mayor im portancia el capital (aunque 
no inmovilizado en la com pra de tierras) y el conocimiento. En ese sen­
tido, el arrendam iento y la tecnología resultarían los dos pilares que 
sostendrían la aparente similitud entre el sector agrícola y el subsec­
tor hortícola de La Plata. Sin embargo, existen claros contrastes en el 
proceso productivo, del producto y del mercado en que se insertan que 
provocan diferencias cualitativas en el proceso de creación de valor de 
ambos sistemas productivos.
En ese sentido, si bien cuantitativam ente el arrendam iento y la tec­
nología son puntales tanto en el sector agrícola como en la horticultu­
ra platense, cualitativam ente m uestran notorias diferencias y, en con­
secuencia, resultados distintos. Mientras que el actual arrendam iento 
agrícola-exportador implica un uso mercantilista de la tierra, convirtién­
dose en opción especulativa para el capital financiero, en el escenario
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hortícola vigente constituye trabajo directo para la familia arrendataria, 
con positivo im pacto real y local. Y m ientras que la tecnología agríco­
la (básicamente semillas, agroquímicos y siembra directa) se traduce en 
un aum ento de la productividad que gracias a la dem anda externa y 
los precios de los c o m m o d it ie s  incentivan la generación de cosechas ré­
cord desde hace más de 10 años; en el sector hortícola, el prácticam ente 
inexistente desarrollo de la comercialización externa de hortalizas18, ge­
nera un techo en la producción, o lo que es igual, una presión negativa 
sobre la superficie cultivada, mas allá de las productividades alcanzadas 
a través de la tecnología del invernáculo.
Estos procesos cualitativam ente distintos im pactaron diferencialm en­
te en la estructura agraria. La búsqueda de mayor escala y el m onocul­
tivo incentivado por la dem anda externa implicó, entre 1988 y 2002, la 
desaparición en el sector agropecuario de unas 20 explotaciones por día, 
casi todas de los estratos medios y pequeños. Esto obedece, según Hora­
cio Giberti (2003) «a q u e  la  g r a n  e m p re sa  a v a n z ó  in s a n a m e n te  so
d e m á s .  L a  g ra n  e m p re sa  a lte ra  la  e s tr u c tu r a  a g ra r ia  la s  e c o n o m ía s  lo c a ­
les. A fe c ta  la  e s tru c tu ra  social, p o r q u e  r e e m p la z a  fa m il ia s  ru ra le s  p o r  u
p o c o s  d ire c tiv o s  y  m u c h o s  peons, m a y o r i ta r ia m e n te  so lte ro s;  p e r ju d i
e c o n o m ía  loca l p o r q u e  p a r t ic ip a  p o c o  de  e l l a . . . »  Contrariam ente, en el 
sector hortícola de la capital bonaerense se visualiza una desconcentra­
ción en el uso de la tierra. Esta es causada por un proceso de m ovilidad19 
ascendente del horticultor boliviano, que a través del arrendam iento de 
quintas que se subdividen, genera, en el balance, un aum ento en el nú ­
mero de establecimientos de m enor superficie promedio.
De esta m anera, se puede finalmente concluir que la tierra adquiere 
en la práctica una m enor im portancia en el éxito económico y social en 
la actividad hortícola de La Plata. Y que la tercerización de la adm inistra­
ción de los recursos por vía del arrendam iento jun to  a una serie de con­
dicionantes en donde resaltan el rol del horticultor boliviano, la tecno­
logía del invernáculo y las particularidades de la cadena de producción- 
comercialización ha perm itido reproducir y garantizar, aunque más no 
sea en parte, la forma de producción fam iliar que en la agricultura ex-
18 Se hace referencia a las hortalizas frescas producidas en los cinturones hortícolas como 
el de La Plata.
19 Esta movilidad sería en gran parte de intercambio, entendida a esta como aquella en 
donde algunos actores ascienden en la estructura social a la vez que otros descienden o 
abandonan el espacio (Benencia, 1999:92). Esto esta influenciado sin lugar a dudas por 
la crisis del 2001, por establecimientos hortícolas que atravesaban un proceso de des­
capitalización y /o  productores de edad avanzada sin hijos o familiares que continúen 
la explotación.
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portadora ha m enguado, lo que en el sector hortícola platense conlleva 
a acercar, al menos, a la tierra su significado social.
Bibliograf ía
Benencia, R. (1994), «La horticultura bonaerense: lógicas productivas 
y cambios en el mercado de trabajo», en Desarrollo Económico- 
Revista de Ciencias Sociales N° 132, IDES, Buenos Aires.
Benencia, R. (2006) «Bolivianización de la horticultura en Argentina. 
Procesos de migración trasnacional y construcción de territorios 
productivos». En: Grimson, A. y Jelín, E. (comps.). M ig ra c io n e s  re ­
g io n a le s  h a c ia  la  A r g e n t in a . Difer, d e s ig u a ld a d  y  
nos Aires: Prometeo.
Benencia, R. y Quaranta, G, (2006) «La Nueva Escalera Boliviana» En 
Estudios Migratorios Latinoamericanos N° 60, CEMLA.
Benencia, R. y Quaranta, G. (2005) «Producción, trabajo y naciona­
lidad: configuraciones territoriales de la producción hortícola del 
cinturón verde bonaerense». Revista Interdisciplinaria de Estudios 
Agrarios (PIEA). Pp 101-132.
Censo Hortícola de Buenos Aires 1998 (CHBA98). Ministerio de Asun­
tos Agrarios de la Prov. de Buenos Aires, INDEC y Secretaría de 
Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación.
Censo Hortícola Bonaerense 2001 (CHBA’01). Ministerio de Agricultu­
ra, Gandería y Alimentación de la Prov. de Buenos Aires, INDEC y 
Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación.
Dirección Provincial de Estadística, Ministerio de Economía, Provincia 
de Buenos Aires. Información especialm ente procesada.
García M. y Mierez L. (2006) «Inicio, expansión y características de 
la tecnología del invernáculo en el Cinturón Hortícola Platense». 
Boletín Hortícola de la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales 
(UNLP) - UEEA INTA Gran Buenos Aires y Ministerio de Asuntos 
Agrarios (Prov. de Buenos Aires). Año 11 N° 34 (2o etapa) Diciem­
bre de 2006. ISSN 0328-719X. Pp 4-10.
García M. y Kebat, C. (2008) «Transformaciones en la horticultura pla­
tense. Una m irada a través de los censos». En Realidad Económica 
N° 237. IADE, Buenos Aires. Pp 110-134.
Giberti, H. (2003) «Modernizado e insatisfactorio sector agropecuario» 
En Realidad Económica 200, IADE, Buenos Aires. ISSN 0325-1926. 
Pp 103-127.
98 Ma t ía s Ga r d a
Gras, C. y Hernández, V (2007) «Agricultura globalizada, instituciona- 
lidad y subjetividades: La tierra como objeto cristalizador de con­
flictos» XXVII Congreso Internacional de la Asociación de Estudios 
Latinoamericanos (LASA). M ontreal (Canadá) del 5 al 8 de sep­
tiem bre.
Gutman, P.; Gutman, G.; Dascal, G. (1987) «El campo en la ciudad. La 
producción agrícola en el Gran Buenos Aires». Centro de Estudios 
Urbanos y Regionales (CEUR). Pp l55 .
Kraser, B. y Ockier, C. (2007) «La población boliviana en la localidad de 
General Daniel Cerri. Práctica cultural y accionar de los agentes en 
la horticultura». V Jom adas Interdisciplinarias de Estudios Agra­
rios y Agroindustriales. 7 al 9 de Noviembre de 2007, Facultad de 
Ciencias Económicas (UBA).
Lazzarini, A. (2004) «Avances en el análisis del CNA 2002 y su com­
paración con el CNA 1988». Instituto de Economía y Sociología 
(INTA). Buenos Aires
Murmis, M. (1988) «Sobre expansión capitalista y heterogeneidad so­
cial». En Barsky Osvaldo, et al.: L a  a g r ic u l tu r a  tr a n s fo r ­
m a c io n e s  p r o d u c t iv a s  y  so c ia les . Buenos Aires, CFE-IICA-CISEA.
Zuliani, S.; Albanesi, R.; Quagliani, A.; Rivera Rúa, V.; Trevizán, A. 
(2003) «Modificaciones estructurales en las pymes hortícolas del 
Cinturón Rosarino (Argentina) ante los cambios del contexto na­
cional». Revista de la Facultad de Ciencias Agrarias. Zavalla (Santa 
Fe). Año 3. Número 3. p. 79-98.
